
Desde la macroeconomía del comportamiento, 
se ha propuesto la «hipótesis de valoración de la recupe-
ración» (García et al., 2025), que sugiere que los agentes 
valoran la estabilidad económica per se tras traumas como 
el desempleo, el cierre de empresas o el estancamiento de 
ingresos. En economías con tipo de cambio flexible como 
la chilena, los subsidios a la inversión pueden generar 
un círculo virtuoso más poderoso que las transferencias 
directas a los hogares. En otras palabras, el crecimiento de 
Chile no se recuperará solo mediante el alivio tributario, 
sino a través de una agenda de inversión estratégica que 
actúe como catalizador de la actividad privada.

En lugar de una retirada del Estado, se requiere 
su presencia activa en áreas críticas: desalinización para 
garantizar la seguridad hídrica ante la crisis climática, 
energía solar y otras energías renovables donde el Es-
tado puede incentivar proyectos privados a gran escala 
para reducir el precio de la energía, y capital humano, 
transformando la educación en ingenierías en el motor 
de nuevas industrias exportadoras. La evidencia de los 
denominados tigres asiáticos —específicamente, Corea 
del Sur y Taiwán—, junto al ascenso de China, es irrefu-
table: estas naciones no se limitaron a bajar impuestos y 
esperar. Aplicaron políticas industriales activas donde el 
Estado coordinó el crédito, protegió industrias nacientes 
y financió la investigación y el desarrollo en sectores de 
alta tecnología. Esta «mano visible» del Estado, lejos de 
asfixiar al sector privado, le proporcionó el ecosistema 
necesario para competir globalmente.

Evaluación final
El Plan de Reconstrucción tiene el mérito de colocar el creci-
miento económico al centro del debate público y de ofrecer 
medidas concretas para destrabar la inversión privada. Sin 
embargo, la evidencia académica disponible sugiere que sus 
herramientas principales —las rebajas impositivas genera-
lizadas— tienen efectos modestos sobre el crecimiento y el 
empleo, y que sus beneficios tienden a concentrarse en los 
sectores de mayores rentas, profundizando la brecha dis-
tributiva sin producir necesariamente el impulso esperado.

El verdadero desafío es de diseño. Más que renunciar 
a ingresos tributarios mediante recortes generalizados, Chile 
necesita orientar esos recursos con precisión quirúrgica: 
invirtiendo donde el retorno social y económico sea máxi-
mo. Ello implica apoyo estratégico al sector privado hacia 
sectores específicos, con inversiones en infraestructura 
crítica, apoyo tecnológico, formación de capital humano y 
acceso a financiamiento para implementar proyectos de alto 
impacto. Si el plan de Kast logra combinar la desregulación 
y los incentivos al empleo formal con esta visión selectiva y 
estratégica, podría contribuir al dinamismo que Chile nece-
sita. Si se queda solo en la rebaja generalizada de impuestos 
como motor principal, es probable que los beneficios sean 
menores a los prometidos y que el déficit fiscal de mediano 
plazo persista, haciendo más difícil financiar el propio plan 
de reconstrucción que le da nombre.

Al final del día, estimular la inversión productiva de 
forma directa puede ser un motor de utilidades mucho más 
potente que la sola reducción de la carga tributaria.� M75
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